ENSOÑACIONES
           
 No sé bien si estaba dormido y soñaba o soñaba que estaba despierto o deseaba despertar aunque quería estarlo. El caso es que recordaba un cuento antiguo en una bella medina, a la que llegó a caballo un hombre acaudalado que al entrar, vio harapiento a un pobre mendigo, le dio dos monedas de las de cobre. Al atardecer, cuando el sol ya se ponía salió de la ciudad y encontró al antedicho mendigo. Paró y le preguntó en qué había gastado las dos monedas recibidas. El hombre pobre (que no pobre hombre) le contestó: con la primera moneda compré pan para poder comer, con la segunda una rosa para tener una razón por la que vivir. 
            En esas ensoñaciones estaba cuando vi los surcos de una cara trabajada, de un labriego que ara sus tierras y que con suma delicadeza abraza al hijo del hijo de su hijo. No más es la vida, buscar el disfrutarla y dejarla en heredad aún mejor que la encontramos. 
            Desperté, sonreí al espejo y pensé que en ese día, en ese instante haría en lo que a mí cabía, ese sueño realidad. 
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